
Nueva , 43 A ntropolog1a 



DOCUMENTOS 

Enfoques te6ricos en la antropología 
mexicana reciente. Tercera reuni6n anual 

de Nueva Antropología* 

Desde su inicio la reuuión estuvo marcada por 

un ambiente de discusión franca y abierta, per­
mitiendo lm balance de varias de las tendencias 

más importantes de la actividad antropológica 

en México, si bien fueron resaltados los aspectos 

de la investigación. En la presentación general 

de la reunión, Esteban Krotz, en nombre delco­

mité organizador, señaló las metas del encuen­

tro. Se buscaría enfatizar la autoreflexión de 

aquellas personas que habían creado una obra 

reconocida en la antropología mexicana. La se­

lección de los ponentes había intentado ser im­

parcial y buscaba mostrar cierta representativi­

dad de la discipliua en el país. 

La mesa redonda iuicial se llrunaba "Nueva 

vuelta a la antropología y marxismo en crisis". 

El moderador Luis V ázquez planteó algunos 

problemas útiles para las discusiones siguientes: 

'' ¿Qµ~ hacer con el marxismo? ¿Le debe el 
marxisino a la antropología, como seiíaló uua 
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vez Angel Palenn? ¿ Hay una tradición de 

antropología marxista en México y qué resulta­

dos tuvo?" 

José Lameiras señaló la posibilidad de que 

estuviéramos ante el requiem por una filosofia 

fructífera. Destacó que la crisis del marxismo ya 

se vislumbra desde hace tiempo. Es necesario 

debatir si era la crisis de un sistema económico 

o la de una teoría. El descrédito del marxismo 

podría atribuirse más hacia una fonna de 

organización política. Sería indispensable en­

tender la utilidad actual del marxismo como 

apoyo a la antropología y contextualizado en 

México, precisó. 
Eurique V aleucia recordó la mesa sobre 

marxismo y antropología que la revista Nueva 
Antropología organizó hace doce años, señalaudo 

los cambios que se habían dado desde aquella 

fecha. El marxismo era aún importante por los 

aportes que podía ofrecer a las ciencias sociales, 

tales como su carácter histórico y hollsrico, el 

análisis social que ve más allá del actor indivi­

dual y una conciencia critica que rebasa la for­

ma ele una ideología oficial. Seiíaló su influencia 
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en los estudios sobre desarrollo y en las cuestio­

nes étnico-nacionale$. 

Andrés Medina se dedic6 al hnpacto de los 

enfoques marxistas sobre la antropología mexi­

cana. Enfatizó la necesidad de reconstruir esta 

historia, ubicando además la niilitancia política 

de los autrop6logos. Un ejemplo sería la exis­

tencia de células políticas en la Escuela Nacional 

de Antropología e Historia (ENAH). Precisó cla­

ramente aquellas áreas de iuvestigaci6u donde 

la teoría marxista había sido importante: el ori­
gen del Estado, la renta de la tierra, las culturas 

populares, etcétera. 

Las intervenciones del público fueron inten­

sas al tocar temas que se percibían como vitales. 

Curiosamente, al mismo tiempo, la relación con 

el marxismo en ocasiones parecía uostálgica, al 

escuchar a varios investigadores prominentes 

recordar cómo habían sido sus actividades y po­

siciones políticas en el pasado, resaltando las 

experiencias de la ENAH y la enseñanza del mar­

xismo allí. El impacto del derrumbe del socialis­

mo burocrático de Europa del Este mostraba ser 

muy fuerte. Sin embargo, algunas persouas 

considerábamos útil recordar que la utopía 

igualitaria del sociali~mo aún es enarbolada por 

varios movimientos sociales del Tercer Mundo, 

tales como la lucha anLi-opartheid, en Sudáfrica, 

lidereada por Nclsou Mandela. Reconociendo 

la utilidad del evolucionismo multilineal, cabría 

subrayar que el destino del socialismo en Euro­

pa Oriental no tiene que ser el desenlace de to­

das las sociedades que buscaran una alternativa 

al capitalismo, 

(Breve disgresión: En una rcuui6n reciente 

sobre religión en Centroamérica de la Facultad 

Latinoamericana de Ciencias Sociales, Fl.ACSO, 

con sede cu México, se le preguntó a Juan Her­

uándcz Pico, de la Universidad Centroamerica­
na de El Salvador, si continuarla crcycudo cu la 

Teología de la Liberación después de la caída de 

los reghnencs 50ciali.stas europeos. Respoudió 
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que no podía darse el lujo de dejar de creer 

cuando las personas morían a su alrededor. '' Si 

puedo creer cu lo que dijo Cristo hace dos mil 

años, puedo ver más allá de mi propia vida y de 

nuestros tiempo.'' Las utopías no se mueren tan 

fácihnente.) 
Las siguientes participaciones fueron confe­

rencias in vitadas de autores antropol6gicos que 

presentaban reflexiones sobre los aspectos teóri­

cos de sus investigaciones. Eckart Boege consi­

deró aspectos de su libro Los mattllecos ante la na­
ción. Precis6 que el estudio realizado abarc6 

elementos culturales como el ritual y el chama­

nismo al notar que sin ellos no podía explicar la 

situación económica y política de la etnia. A su 

vez, é.ousideró que un elemento de verificación 

para este tipo de trabajo era la opinión de los 

mismos sujetos de esniclio sobre la obra final. El 

reconocimiento ele los mazatecos que habían 

visto su material confirmaba que su interpreta­

ción era correcta. 

Eduardo Meuéudez expuso con claridad 

cuál había sido su metodología para investigar 

el alcoholismo en México. Destacó la importan­

cia de explicitar las hipótesis iniciales y la apro­

ximación al análisis tanto con métodos curu..tita· 

tivos como cualitativos. También mencionó la 

necesidad de tomar en cuenta la posición propia 

que tiene el investigador ante el sujeto u objeto 

de estudio. Por último1 señaló la capacidad en 

el auálisis, cuando algi.wos te1nas son evitados 

de fonna recurrente, particularmente cuando 

pue<leu cuestionar las creencias o posiciones que 

defienden las personas qne realizan la investiga­

ción. Como ejemplo, citó la relación entre alco­

holismo y 1uuerte. 

Andrés Fabregas se refirió a su estudio sobre 

la coufonnación de la región en el centro de V e­

racruz, enfatizando la utilidad de combinar los 

enfoques históricos y antropológicos. Destacó la 

importancia de los grupos ego-centrados para 

la comprensión de las estructuras de poder cu d 
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área. El p{1blico estaba interesado en saber su 

posición actual sobre la polémica entre antropo­

logía y marxismo. 

Victoria Novelo narró sus experiencias al in­

vestigar las organizaciones de los obreros petro­

leros, señalando las \'entajas y deveutajas de 

una relación cercana con el sujeto, que ha pedi­

do expresamente la realización de un estudio, y 

volviendo así al tema de la validación por las 

mismas personas investigadas. El marxismo, 

precisó, era a(111 indispensable para la compren­
sióu de la clase obrera, pero valía la peua recor­

dar que no era unifonne y que tenía variadas fa­
cetas y enfoques. También resaltó la posición y 

compromiso del investigador. 

Hector Díaz Polanco tomó una posición algo 
diferente al argumentar que la clase obrera no 

tenia de por sí una vocación revolucionaria. Es­

ta afirmaci6n la hada después de señalar la im• 

portancia de los diversos sujetos sociales que no 

habian recibido suficiente atcuci6u en estudios 

anteriores. El análisis de los movimientos popu· 

lares en el Istmo de Tehuantepec había permiti­

do al expositor llegar al replanteamiento de las 

categorías marxistas para una aproximación 

más exacta de la cuesti6n étnica. 

Roberto V arela seüal6 la importancia de la 

refiexi6n sobre la propia sociedad a partir de su 

investigaci6u sobre estructuras politicas en el es· 

tado de Morelos. Expuso acerca de los cambios 

que tuvo su marco te6rico explicativo a lo largo 

del tiempo. Es necesario, indic.6, euteuder c6mo 

las condiciones externas pueden tener mucha 

influencia sobre los conceptos que utilizamos. 

Entre estas cabe destacar las características mis· 

mas de la instituci6u donde se labora. 

En su relatoriadel evento, Esteban Krotz Jri. 
zo varios seüalamientos precisos para abrir un 

debate general. Comenz6 su iuterveucióu apun­

taudo que la ciencia es un coujiwto de enuncia-
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dos cou condiciones y elementos constitutivos 

que implican procesos de investigación y proce­

dimientos de ciertos tipos. Ubicándose en el 
momento actual, denotó que ahora el marxismo 

está en crisis 1uás que la antropología 1uisma, 

mientras que hace algunos años la situación pa­

recía ser iuversa. ¿Había posibilidades ele un 

marxismo no ideologizado en el futuro? Por otra 

parte, en la reunión se había reconocido el papel 

del antropólogo como un sujeto social. A este 

re!.p<"cto, sería útil entender cuál es la subcultu­

ra <le su origen, como uno de los factores que 

puede tener influencia sobre sus proyectos y ac­

lividades. ¿Hasta qué grado es personalizado el 

ejercicio de la antropología? 

Eu la discusi6u general, se destacó la existen­

cia <le grnpos 110-formales en la antropología. 

La orgauizaci6n misma del evento podría ser un 

ejemplo de este hecho, ya que los poneutes per­

teuedau a una misma generaci6u. Esto se debía 

en parte a las condiciones mismas de la discipli­

na en México, ya que es virtualmente imposible 

tener uu rcconodmieuto e influencia amplia en 

las ciencias sociales antes de los cuarenta aüos (y 

más cu las condiciones actuales). La crisis del 

paradigma marxista, que una vez tuvo fortaleza 

en la antropología mexicana, era un legado 

preocupante para funuas generaciones de etnó­

logos. Entre las consecuencias posibles que se 

plantearon estaba un retorno a la cultura como 

el objeto de estudio primordial de la antropolo­

gia. Uu problema que pennaueda era la recu­

peración de los avances que el marxismo le ha­

bía dado a las ciencias sociales en general. Ülro 

era la viuculaci6n de los autrop6logos con la so­

ciedad civil y ron el Estado. 

Como sucede cu eventos polémicos, cuando 

la clausura se impuso quedó firme en la mente 

de muchos asistentes de que había a(m más por 

discutir. 


	Forro

